
EXAMEN DE LOS RESULTADOS PRODUCIDOS

POR LAS

PRINCIPALES REFORMAS ARANCELARIAS
hechas en Europa desde el Zollverein hasta nuestros dias,

POR

I). Mariano Carreras y González.

Señores :

Si es un deber para el hombre modesto, al dirigirse por pri-
mera vez al público, impetrar ante todo su indulgencia, para
aquel que no ha recibido del cielo el don.sublime de la.elocuen-
cia, ese deber se convierte en una necesidad imperiosa.

Bien la siento yo en estos momentos, señores, soldado de la li-
bertad, arrastrado por el entusiasmo á ocuparen las pacíficas li-
des de la oratoria un puesto muy superior á mis fuerzas. Y cuan-
do contemplo tantas personas ilustradas que me escuchan; cuan-
do mido la inmensa distancia que me separa de los oradores
eminentes que me han precedido; cuando ¿)¡e>nso, sohre lodo, en
la grandeza de la misión que se me confia,, conozco que mi espí-
ritu desfallece, y que necesito de toda esa indulgencia, de todo
ese apoyo, para no caer exánime y sin aliento al dar los prime-
ros pasos en mi camino.

¡ Oh! y qué camino tan largo! Y qué trayecto tan áspero y tan
20
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difícil! Es nada menos que la senda recorrida desde 1818 por la
libertad de comercio, cuyas huellas luminosas podemos observar
todavía en Alemania, en Inglaterra, en Francia, en España mis-
mo. Senda erizada de escollos, cubierta de espinas y de maleza,
que sin embargo salva triunfante la idea, derramando por todas
partes la paz, el bienestar y la abundancia, sin detenerse nunca
en esa peregrinación sin término á que Sa condena la indeclina-
ble ley del progreso. Su primera jornada es la reforma aduanera
de Prusia.

La Alemania, apenas libre de las guerras sangrientas del pri-
mer imperio francés, con el fraccionamiento semi-feudal de su
territorio, con su conjunto abigarrado de monarquías y de repú-
blicas, acababa de darse un principio de organización en el Acta
federal de 1815. Por el artículo 19 de esta Acta se reservaban los
diversos Estados confederados deliberar en la primera reunión
de sus plenipotenciarios sobre un proyecto común de comercio,
de navegación y aduanas, fundado en las bases adoptadas en el
Congreso de Viena ; pero esto no era más que una declaración
vaga, por la cual se indicaba únicamente el fin á que debia ten-
derse. Fácilmente se convino en algunas cuestiones secundarias;
suprimiéronse de común acuerdo algunos impuestos odiosos, ta-
les como los de aubana y detracción, restos de aquellos castillos
señoriales de la edad media, que habia reducido á polvo la revo-
lución francesa; pero, cuando se llegó á la discusión del régimen
aduanero, estalló la lucha de tantos intereses divergentes y los
miembros de la Dieta no pudieron entenderse.

Entonces fue cuando la Prusia tomó á su cargo resueltamente
la empresa. Interesábale en gran manera rehacer su territorio,
desgarrado en pedazos esparcidos aquí y allá por toda la superfi-
cie de la Alemania, asimilándose por una fusión aduanera los
Estados que interceptan sus libres comunicaciones con sus pro-
pias provincias y le cierran el acceso á los grandes rios y al Mar
del Norte. Pero, antes de proponer la reforma á sus vecinos, qui-
so dar el ejemplo en su casa, y empezó por suprimir sus aduanas
interiores, anunciando además por una declaración dirigida á to-
dos los Estados alemanes, que su intención era : 1.° Proteger la
industria indígena, imponiendo á 16 sumo un derecho de 10 por
400 ad valoren i los productos extranjeros; 2.° Suprimir todas
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las prohibiciones á la importación y la exportación; 3.° Tomar
estos principios como base de todo tratado internacional; 4.° Usar
de reciprocidad con los demás Estados.

No tardó en recoger la Prusia los frutos de esta sabia política.
Su comercio prosperaba; los ingresos de sus aduanas iban en
aumento, y su industria, contenida hasta entonces en su desar-
rollo por las mismas restricciones que le habian dado origen,
empezaba á florecer, no obstante ó, por mejor decir, á causa de la
competencia relativa que le oponían ya las manufacturas extran-
jeras. Entre tanto los demás Estados alemanes languidecían,
viendo sus relaciones mercantiles interrumpidas en el exterior
por prohibiciones y derechos altísimos, y como si esto no fuera
bastante, dificultadas en el interior por treinta y ocho líneas de
aduanas. ¿Qué hacer en medio de esta situación insostenible?
Un gran número de comerciantes se reúnen en 1819 en la feria
de Francfort, y firman una exposición, redactada por el célebre
Listz, pidiendo á la Dieta : 1.° La supresión de las aduanas in-
teriores ; 2..° La adopción respecto de las naciones extranjeras de
un sistema común de aranceles, fundado en el principio de retor-
sión , hasta que aquellas naciones adoptaran la libertad de co-
mercio europeo.

Esta petición no tuvo acogida en la Dieta, pero las proposicio-
nes que contenia habian hecho una impresión harto profunda para
permanecer mucho tiempo en la esfera de proyecto. Bien pron-
to se entablaron negociaciones parciales, que dieron por resul-
tado la formación sucesiva de cuatro uniones aduaneras : la del
Wurtemberg y varios principados de Hohenzollern en 1824 ; la f
más importante del Wurtemberg y la Baviera en 1828; la de \ r ¡ \
Hannover, Brunswick y Oldemburgo, conocida con el nombre de V*
Steuerverein, y la de la Prusia y los dos Hesse que después ha-
bia de servir de base al Zollverein. Por fin, los gobiernos, bajo
la impresión de la revolución de Julio, se mostraron dispuestos á
una unión más íntima, y en 1833 se adhirieron á la última de las
asociaciones citadas la Baviera, el Wurlemberg, la Sajonia Real,
los ducados y principados de Turingia, de modo que el 1.° de
Enero de 1834 entraba ya en ejercicio el Zollverein con los aran-
celes adoptados en 1818 por la Prusia. Agregáronsele de 1834
á 1836 el ducado de Nassau y la ciudad libre de Francfort, y así
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Itegé á c&mpreodér >6H aquella época las dos terceras partes del
territorio de ia €a»fedetacS©n génftá&tfea y « a población de 25
millones de almas.

El primer período del Zblfoémn, á pesar de las aprensiones
de algunos faéricantes de la Prusia y la Sajonia que temian su
mutua competencia, >no pmdo ser más ventajoso. En menos de
cinco años, la industria prusiana, lo mismo que la sajona, pro-
ducian más, fabricaban mejor y hasta vendían más caro, dando
así lagar á una alza general en los salarios al par que á un au-
mento en Jos beneficios; las fábricas, que hasta entonces proveían
«i "coasumo iKrmbad© ée wn solo Estado, ¡poseían ahora el merca-
do de todo «4 Zallverein, es decir wn tnenoado de 25 millones de
almas; éstafcleciéndose la>competencia en el interior de la asocia-
ción, competerack activa, estimulada por la perspectiva de una
gran salida., la industria alemana cobró fuerzas para luchar con
la extranjera y pudo rivalizar con ella en ciertos productos que
antes se importaban de Inglaterra ó de Francia; en las ferias de
la Confederación eran cada vez más buscadas las mercancías in-
dígenas ; finalmente, el desarrollo de los cambios proporcionó á
los gobiernos asociados, sin contar la Prusia, ingresos cada vez
mayores, pues de 12 millones de francos, que eran en 4834, as-
cendieron en 1844 á cerca de 20 millones, lo cual permitió á los
diversos Estados, ya emprender grandes obras de utilidad públi-
ca, ya'también disminuir los impuestos indirectos (1).

Tales fueron los resaltados económicos obtenidos durante el
primer período del Zollverein. Ellos excedían á todas las espe-
ranzas, excitaban la envidia de la Alemania y llenaban de asom-
bro á la Europa, que veía levantarse de pronto, al otro lado del
fihín, una potencia industrial y comercial de primer orden.

El Zollverein se renovó en 1841 por doce años, y tal era ya
su fuerza de atracción que el ducado de Brunswick, separándose
del Steuerverein, se le unió al poco tiempo, siguiendo después su
ejemplo varios principados secundarios y entrando la asociación
en su segundo periodo con un territorio de 8.000 millas cuadra-
das y una población de 27 millones de almas.

Este período no fue tan feliz como el primero. La Francia, para

(l) El Zollverem y el Austria, por M. Lavollée.— Revista de Ambos [Mundos
del 15 de'Octiibre de 185«.
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defender su industria linera de la competencia que le hacia la de
la Gran Bretaña, había elevado los derechos á la importación de
los hilos y tejidos de lino y de cáñamo, y aunque esta no padia,
afectar sensiblemente á la importación alemana en aquel país>
los proteccionistas de Ultra-Rhia tomaron de aquí pretexto para
pedir represalias, que fue preciso concederles. Eleváronse en su
consecuencia los derechos sobre los hilos y los lienzos, sobre los
hierros, los papeles de lujo y otros artículos secundarios; pero
esto, unido á la agitación europea producida por ía revolución
francesa de 1848 y sobre todo á la inseguridad de la legislación
aduanera, arrastrada alternativamente en contrarios sentidos,
bastó para detener el vuelo de la industria, alemana, y por otra
parte la industria francesa no logró más que cerrarse por sí mis-
ma las puertas de un mercado considerable. Tan cierta es, seño-
res, que el proteccionismo sacrifica á un interés parcial é inme-'
diato un interés general y permanente; ¡ semejante en esto al
personaje de la fábula que mató la gallina de los huevos de. oro,
para extraerle de una vez los que ella iba poniendo poco á poco!
(Bien, bien.)

No obstante, el Steuerverein entró por doce años en el Zollve-
rein el 1.° de Enero de 1854, y desde esta fecha cuenta ya la
Asociación aduanera alemana con un territorio de más de 9.000
millas cuadradas y una población de 32 d/2 millones de habitan-
tes. No seria tan negra su fortuna, durante el segundo periodo,
cuando encontraba amigos con quienes partirla.

Y en efecto, señores, ya en 485,3 habia celebrado con el Aus-
tria un tratado de comercio, que le daba el acceso al Mar Negro
por el Danubio y al Mediterráneo por Trieste, y le abría un
vasto mercado de 36 millones de consumidores.

Además, los gastos de percepción de los derechos de aduanas,
en los diversos Estados del Zollverein, se habían reducido en
una proporción considerable, siendo de notar que, según resulta
de los documentos oficiales, no crecieron, como parecía regular,
á medida que crecían los ingresos, pues de 4 4 por 100 que eran
en 1835 bajaron en 4851 á 40por 4 00.

Por último, el aumento de las rentas de la asociación habia
sido rápido, elevándose de 61 /̂̂  millones de francos en 1835
á 103 millones en 1845. Cierto que este fue el puato culmi-
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nante de su prosperidad durante el segundo período, porque
la carestía de 1846 y la crisis industrial que siguió á la crisis
política de 1848 detuvieron el vuelo de su comercio, é hicie-
ron bajar los ingresos á 102 millones en 1847 y aún á 79 en
1852; pero desde esta época el progreso del Zollverein recobra
su actividad anterior y se ve florecer de dia en dia su industria y
su comercio. La ferretería, sobre todo , ias manufacturas de te-
jidos de lana y de algodón, han adquirido desde 1842, y más
aún desde 1844, una extensión considerable (1).

Y sin embargo, aún tiene que dar el Zollverein algunos pasos
para que sus miembros gocen de una completa libertad comer-
cial. Aún está en parte cohibido por la diversidad de los siste-
mas financieros de los Estados asociados, que los obliga á man-
tener aduanas interiores para el tabaco, el vino, la cerveza y la
sal. Por otra parte, un gran número de derechos son todavía
prohibitivos y los aranceles de la unión están muy lejos de ha-
ber realizado el programa prusiano de 1818.

Sí, pues, el presente del Zollverein es satisfactorio, su por-
venir se presenta todavía con colores más halagüeños. Llamada
esta gran asociación á absorber más ó menos pronto las últimas
individualidades aduaneras de la Alemania — el Mecklemburgo
y las ciudades libres de Hamburgo y Lubeck, — puede ira dia,
gracias al plantel de marineros que le darian sus grandes líneas

de navegación, realizar tal vez su secreto deseo de ser una de
las primeras potencias marítimas del mundo, rivalizando en im-
portancia mercantil con la Inglaterra.

Mas para ello es preciso que siga las mismas vías que la na-
ción inglesa. ¿Cómo se ha elevado este país al grado de pros-
peridad que es hoy objeto de todas las envidias? Los proteccio-
nistas recordarán sin duda, con tan plausible motivo, la antigua
Acta de navegación y los aranceles restrictivos que por tanto
tiempo han formado la base de la política comercial de la Ingla-
terra : ahora bien, ¿qué dirían aquellos señores si se les demos-
trase que semejante sistema, lejos de haber favorecido, no ha
hecho, por el contrario, más que comprimir la industria y el co-
mercio británicos? Nada más cierto, sin embargo.

(l) Diccionario de la Economía política.—Art. Zollverein.
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La célebre Acta de navegación, votada por el Parlamento en
1651 bajo el protectorado de Cromwell y reformada en 4660
bajo el reinado de Carlos II , sin duda para apretarle algunos
lomillos que habían quedado flojos (1), tendía en sus diversas dis-
posiciones :1 . °A reservar al pabellón nacional el cabotaje, asi
como la navegación con las colonias y los países de Asia, África
y América: 2.° A no admitir para el transporte de los principa-
les productos de Europa — los más pesados, para que proporcio-
nasen más fletes — otra competencia que la del pabellón de los
países de procedencia y de destino. ¿Y qué sucedió? Sin duda
se logró por de pronto el principal objeto de esta ley, que no
era otro sino destruir la floreciente marina mercante de la Ho-
landa, entonces en guerra con la Inglaterra; sin duda la ma-
rina mercante inglesa adquirió después un desarrollo extraordi-
nario : pero ¿á qué costa, señores? Dejemos á un lado la triste
satisfacción de causar la ruina de un pueblo pacífico y laborioso:
semejante hazaña sólo puede ser dignamente apreciada por los
proteccionistas, para quienes no hay mejor medio de enrique-
cer á un país que sumir á los demás en la miseria , y cuya mo-
ral pública parece encerrarse toda en esta sabia máxima de Hob-
bes, homo homini lupus, el hombre es el lobo del hombre. Sin
apelar á este argumento humanitario, que haría encoger de
hombros á nuestros patrióticos antropófobos, el Acta de navega-
ción de 1660, arma de dos filos como toda medida proteccionis-
ta, hirió gravemente á la Inglaterra hiriendo al mismo tiempo á
la Holanda..Ella prolongó, en efecto, entre estas dos naciones
la lucha que llena la mitad del siglo xvn; ella provocó por
todas partes represalias que obligaron á la marina inglesa á lan-
zarse en las peligrosas aventuras de los descubrimientos ma-
rítimos y las conquistas lejanas, buscando, por medio de la
fuerza, en Asia, en América, en todas las partes del mundo,
fletes que alimentasen sus naves; ella, en fin , contribuyó más
tarde, según confesión del ilustre Huskisson, al levantamiento
de los Estados-Unidos. ¡Cuánta sangre derramada, señores!
¡Cuánta riqueza perdida! ¡Cuánto lujo y despilfarro! ¥ todo ¿para
qué? Para ocultar bajo el manto brillante de una grandeza tícti-

(0 Frase del Sr. Nocedal, á propósito de la ley.de imprenta de I85í.



3f2 CONFERENCIAS LIBltE-CAMfflSTAS.

cia en el exterior las asquerosas llagas del pauperismo', que de-
voraba las entrañas de la Inglaterra! ¿Queréis esto para nuestra
patria, vosotros los proleccionistas, los defensores del trabajo
nacional, lús patriotas por excelencia? Pues sino lo queréis,
lejos de volver los ojos con amor á la Inglaterra del pasado,
contemplad por un momento la Inglaterra del presente y tra-
tad de seguir su ejemplo.

El Acta de navegación de 1660 no ha podido permanecer in-
tacta más de un siglo, á pesar de las ventajas excepcionales que
concedía á la industria de los transportes marítimos, á expensas
de todas las demás industrias. Bien pronto se vio que las res-
tricciones impuestas á la navegación colonial no hacían más que
fomentar el contrabando entre las Antillas inglesas y españolas,
y fue preciso apelar en 1766 al expediente de los freeports de-
clarando libres ciertos puertos de las colonias. Algunos años
después, los Estados-Unidos, ya emancipados, pidieron que su
pabellón fuese admitido en los puertos de la Gran Bretaña, las
Antillas inglesas, el Canadá y Nueva Brunswick, á condición
de reciprocidad para el pabellón británico en los puertos de la
Union anglo-americana, y después de una obstinada resistencia
qué costó muy cara á la Inglaterra y dio origen á una guerra
entre ambas naciones, no hubo más remedio que acceder á tan
justa demanda. Esta fue la señal de una lucha diplomática con-
tra el Acta de navegación, que concluyó por su abolición y la
libertad de los transportes marítimos. La Prusia rompió el fue-
go, exigiendo la reciprocidad como los Estados-Unidos; siguié-
ronla otras naciones con exigencias iguales, y la Inglaterra,
amenazada de ver cerrados á sus naves uno tras otro todos los
puertos de Europa* consintió por fin: primero en admitir sos
mercancías, no sólo en bandera inglesa ó en bandera de origen
sino también en natíos terceros, para ser depositadas en los
puertos ingleses y reexportadas á otros países; después en redu-
cir los derechos de tonelaje y los impuestos sobre las mercancías
respecto de aquellas naciones que bajasen los derechos sobre las
mercancías inglesas; por último, en abrir las posesiones ingle-
sas á las naciones que, teniendo colonias, las abriesen tam-
bién al pabellón británico, ó que, no teniéndolas, admitieran
este pabellón en sus puertos bajo el pié de la nación más favo-
recida.
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Así, en virtud de una larga serie de disposiciones legislativas,
el Acta de 1660, se habia transformado en sus elementos más
esenciales, y el principio relativamente liberal de la reciprocidad
habia sustituido al del monopolio. Al malogrado Huskisson es á
quien pertenece la gloria de tan sabias reformas, que fueron de-
finitivamente sancionadas por el Acta de 25 de Julio de 1825.
Los proteccionistas, considerando la antigua legislación como el
arca santa, anunciaban que, una vez profanada, vendría la rui-
na de la marina británica. ¿Se ha cumplido tan fatídico agüero?
Responda por nosotros la Estadística.

A principios del siglo xvn el efectivo de los buques mer-
cantes apenas pasaba de 200.000 toneladas; en 1827, dos
años después de la reforma, llegaba ya á 2 i/2 millones próxi-
mamente, y en 1848 á 4 millones. ¥ en cuanto alas cons-
trucciones navales, los astilleros del Reino Unido y de las co-
lonias, que habian botado al agua en 1821 cerca de 75.000
toneladas, en 1830 botaron 110.000 ven 1848, 227.000(1).

Estos guarismos no eran los más á propósito para hacer desis-
tir a gobierno inglés de la senda que babia emprendido, y así es
que continuó en ella hasta anular completamente la legislación
de 1660, reemplazándola con la del 26 de Junio de 1849, cu-
yas principales disposiciones pueden reasumirse en los términos
siguientes:

1.a Los buques extranjeros pueden importar en el Reino Uni-
do, no sólo como depósito, sino también para el consumo inte-
rior, toda especie de productos.

2.a Se admite el pabellón extranjero para los transportes en-
tre las colonias y la metrópoli.

3.a La marina inglesa no posee otro privilegio que el del ca-
botaje, y aún las colonias pueden obtener de la corona un per-
miso especial para admitir los navios extranjeros á la navega-
ción de sus costas.

En suma, libertad completa para la marina extranjera como
para la inglesa, en sus relaciones con todos los países y hasta
en la navegación colonial.

¡Libertad señores! ¡Libertad del transporte marítimo! Horresco

(i) El libre-cambio en las leyes de navegación, por M. Lavollée.-fle-yísta
de Ambos Mundos, Noviembre de 1851-
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referens. ¿Qué va á ser ahora de esa desdichada marina? Si con
la reforma de Huskisson, tan distante todavía de la libertad,
pronosticaban los proteccionistas tantas calamidades para ella,
¿no será de temer, una vez adoptado en la legislación aquel funesto
principio, que no quede en todos los mares un solo girón del pa-
bellón británico? Asi lo anunciaron al menos, poniendo el grito
en el cielo, los armadores y constructores ingleses: ellos á fuer
de patriotas, no querían que se tocase á la antigua Acta de na-
vegación, palladium del honor nacional, y gritaban con toda la
fuerza de sus pulmones: Honni soü qui mal y pense,

Nadie las mueva
que estar no pueda con Roldan á prueba.

Pero el alma empedernida de John Bull no hizo caso de tan
ridículos apostrofes, y los mismos interesados se conforma-
ron bien pronto con su suerte. No era para menos, señores:
votada la nueva Acta de navegación, las construcciones navales,
lejos de disminuir, aumentaron extraordinariamente, pues, no
habiendo pasado en 1848 de 227.000 toneladas en el Reino Uni-
do y las colonias (1), ascendieron ya en 1856 á 258.000 en todo
el imperio británico (2).

Verdad es que á este aumento habia contribuido no poco otra
reforma más vasta, más trascendental, más importante ; la re-
forma de la legislación de aduanas. En Inglaterra, señores, co-
mo en Francia, como en casi todos los Estados, el comercio de
cereales se hallaba á principios de este siglo regido por el sis-
tema prohibitivo, cuyo objeto inmediato en aquel país era fa-
vorecer á la aristocracia territorial, elevando artificialmente la
renta de las tierras, monopolizadas por un corto número de fa-
milias. Este sistema se habia llevado á la mayor perfección en
1814, prohibiendo la introducción de los trigos extranjeros
mientras no llegasen los indígenas al precio enormísimo de 80
shellines por quarter, ó sea de unos 131 reales por hectolitro; y
aunque en 1828 se dulcificó algún tanto, adoptando una escala
móvil de derechos, destinada á asegurar al productor un precio

¡l) El libre-cambio en las leyes de navegación, por Lavollée.
(2) Anuario de Estadística y Economía política, por Guiüaumin.—1858.—

Artículo.—Gran Bretaña.
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de 120 rs., siempre venia á ser en último resultado una máqui-
na de chupar la sangre del pueblo hasta hacerle perecer de ane-
mia. Los economistas se indignaron de tanta iniquidad, y á sus
lecciones en general y á los escritos del coronel Thompson en
particular , se debió la formación de varias asociaciones contra
las leyes de cereales en Londres, Liverpool, Manchester y otras
ciudades; pero estas tentativas no tuvieron por entonces éxito.

Era preciso que el mal llegase á su colmo para que se pensa-
se seriamente en buscar el remedio, y en efecto de 1836 á 1838
el pueblo inglés se vio ya reducido al último extremo. Dos cose-
chas perdidas y una crisis industrial en los Estados-Unidos, que
alcanzó de rechazo á la Inglaterra, pusieron á esta nación al bor-
de del abismo. Carestía de las subsistencias, falta de trabajo,
insuficiencia de los salarios, miseria y hambre por todas partes,
motines, incendios, handas de malhechores errantes por los ca-
minos, crímenes, enfermedades, muertes violentas: hé aquí el
cuadro espantoso que presentaba la poderosa Albion en su pro-
pio seno. No era posible esperar por más tiempo : los hombres
mas inteligentes señalaban la ley de cereales como la causa
principal de tanta desgracia ; armóse una cruzada contra ella, y
nació la famosa liga de Manchester, que después habia de recla-
mar y obtener la adopción completa y absoluta del libre-cambio..
No os hablaré, señores, de esta gran asociación : sus esfuerzos,
sus sacrificios, sus campañas tan gloriosas como pacíficas, los
tesoros de elocuencia, de actividad, de patriotismo, de filantro-
pía que prodigaron sus jefes, merecerían, no digo ya un discur-
so apologético, sino un poema especial, una epopeya, una litada,
como ha dicho con razón un ilustre economista. Todavía viven
para honor de la ciencia, para consuelo del pueblo inglés y de
todos los pueblos, el profundo Cobden, el severo Bright, el refle-
xivo Gibson, y si la Historia ha de cumplir algún dia su misión,
inscribirá en letras de oro los nombres de estos héroes del pen-
samiento, al ladodelosdePaulton, Thompson, Bowring, Wilson,
Fox y tantos otros como reclaman un lugar en sus páginas con
harto más derecho que los tiranos ilustres y los grandes bandi-
dos que, manchándolas, las ocupan. [Bien, muy bien.) Baste de-
cir que después de grandes vicisitudes y peligros; después de
haber gastado cerca de 700.000 libras esterlinas (más de 56
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millones de reales) después de ocho años de «na lucha sin ejem-
plo, en que tuvo que combatir con dos enemigos igualmente
poderosos, el proteccionismo y el eartismo, es decir el socia-
lismo disfrazado y el socialismo sin máscara, la liga de Man-
chester obtuvo el triunfo más brillante que registran quizá los
anales de la razón humana. Un dia, señores, Sir Roberto Peel, el
primer ministro de Inglaterra, subió á la tribuna de la Cámara
de los Comunes y anunció á sus amigos estupefactos que abjura-
ba las doctrinas del proteccionismo, que hasta entonces habia
profesado, y se hacia partidario del libre-cambio. Desde aquel
dia, señores, nada faltó ya al gran principio que defendemos para
ser una religión : habia lenido sus apóstoles y sus profetas, sus
sacerdotes y sus mártires; ahora contaba además en su comu-
nión un converso, un catecúmeno ilustre, un San Agustín ó un
San Pablo. {Aplausos.)

¿Pero cómo se verificó en Inglaterra una revolución tan radical?
Roberto Peel habia subido al poder en 1841, en las circunstan-
cias más desfavorables. Una crisis espantosa pesaba desde 1838
sobre la industria y el comercio de la Gran Bretaña : el déficit
del Tesoro, que en 1839 era de 36 millones de francos, babia ¡do
creciendo sucesivamente hasta subir á 44 millones en 1840, y
todavía amenazaba llegar á 102 en el año inmediato. Aquel ilus-
tre hombre de Estado comprendió que la causa de tanta penu-
ria estaba en las restricciones mercantiles, y resolvió descargar
sin piedad el hacha de la reforma sobre la vieja ó informe legis-
lación aduanera del Reino Unido. En su consecuencia, empezó
por modificar 44 artículos del arancel, remplazando coa dere-
chos moderados la prohibición á la entrada de algunos de ellos,
permitiendo la libre exportación de otros y haciendo en los demás
rebajas notables. Después, continuando el plan que habia adop-
tado, levantó en 1842 y 1844 todas las prohibiciones y rebajó
los derechos de importación á un máximum de 5 por 100 para
las primeras materias y de 12 por 100 para la mayor parte de
los artículos manufacturados. Por último, en 1845 suprimió los
derechos sobre las primeras materias empleadas en las manufac-
turas, sob.re las materias tintoreales y los aceites; rebajó los que
pagaba el azúcar y declaró completameute libre la importación
de los algodones y las lanas, así como otros 430 artículos de mê
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ñor importancia. Pero el gran golpe -dad© al proteccionismo fue
la abolición de las leyes de cereales, propuesta por el mismo Peel
y adoptada por el Parlamento en 1846. Esta medida ha abierto
una nueva era en la política comercial déla Inglaterra, quedes-
de entonces no se ha detenido un solo momento en el camino del
libre-cambio, fecundando la obra comenzada en 1841 con nue-
vas y radicales reformas, como la de las leyes de navegación, de
que he hablado anteriormente, y las rebajas progresivas hechas
en los aranceles por M. Gladstoae, hasta dejarlos reducidos á 48
artículos gravados con derechos meramente fiscales, y aún de
estos artículos 15 sólo son esenciales —el azúcar, el thé, el ta-
baco, el café, el vino, las maderas de construcción, etc. — los
demás sólo figuran en el arancel para compensar imposiciones
anteriores.

Ahora bien : ¿la Gran Bretaña ha ganado ó perdido con el to-
tal abandono del sistema proteccionista? Dejemos hablar otra vez
á la Estadística, porque nada hay tan elocuente como los hechos
cuando se sabe interpretar su mudo lenguaje.

Las importaciones inglesas figuraban en 1842 por 65 millones
de libras esterlinas: en 1844 ascendieron ya á 152 y en 1854 á
cerca de 164 millones (1).

El movimiento de la exportación es como sigue (2) :
En 1844 figuraba en los cuadros del comercio exterior por la

suma de 58 */2 millones de libras.
De 1844 á 1848 permanece estacionario y aún desciende á 52

millones en este ¡último año de conmoción europea.
Pero desde 1849, fecha délas grandes franquicias, va aumen-

tando rápidamente, hasta subir en 1850 á 71 millones, en 1852
á 78, en 1853 á 98.

El rompimiento con la Rusia y la interdicción de sus merca-
dos no le .disminuyen": lejos de eso, se mantiene á la misma al-
tura hasta 1856 y 57 en que llega á 116 y 122 millones de li-
bras, ¡no bajando en 1858,. en plena crisis comercial, de 1161/2-

En suma, en el espacio de ocho años un incremento en la ex-

1i) Economistas contemporáneos. Ricardo Cohden y la escuela de Manchester,
porM. Beybaud,—Revista de Ambos Mundos del 15 de Mayo de 1862.

(2) Economistas contemporáneos, por Reybaud.
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portación de 451¡% millones de libras; más da 3.670 millones de
reales.

La industria de los transportes marítimos camina al mismo
paso. El tránsito, que era de un valor de 2 millones de libras en
4851, se eleva á 4 !/2 millones en 4858. El tonelaje, que en
4844 importaba '10 millones de toneladas, sube á 23 en 1857 y
22 en 1858 (1). El movimiento de entrada y salida de los buques
en los puertos del Reino Unido, que comprendía en 1848 poco
más de 13 millones de toneladas, asciende en 1856 á 21 i¡i

millones (2).
I Pero, al menos, los ingresos de las aduanas inglesas se ha-

brán resentido notablemente con la adopción del libre-cambio!
Nada menos que eso. El importe de la reducción y supresión de
derechos, verificada desde 1842 á 1850, no bajó de 10 millones
de libras esterlinas, y sin embargo ¿queréis saber la pérdida
que en definitiva causó al Tesoro tan radical reforma? ¡Poco-más
de 700 millones de libras ! (3)

Y por otra parte ¡ cuan ampliamente compensada ha sido esta
pérdida! Comparemos, señores, el estado moral y económico del
pueblo británico, en nuestros dias, con el que tenia antes de la
reforma, y veremos cuánto ha mejorado en tan poco tiempo,,
cuánto ha ganado en fuerza numérica, en salubridad pública,
en bienestar, en previsión, en moralidad, en todo lo que cons-
tituye la fortuna y la felicidad de los pueblos.

La población ha ido constantemente en aumento. En 1844 era
de 16 !/a millones de habitantes en Inglaterra y 3.004.000 en
Escocia. En -1858 ascendía ya á \ 9 i¡.2 millones en el primer
país, y 3.093.000 en el segundo.

A pesar de esto, el número de pobres ha disminuido notable-
mente. En Inglaterra era en 1844 de 934.000; en 1858 habia
bajado á 858.000. Escocia contaba en 1844 unos 82.000; en 4858
no más que 79.000.

La emigración no presenta ya proporciones tan alarmantes :
en 4852 subía á 368.000 almas; en 4858 no llegó á 414.000.

(1) Economistas contemporáneos, por M. Reybaud.
(2) Anuario de Estadística y Economía política, por Guillaumin —1858.—Ar-

ticulo Gran Bretaña.
(3) Diccionario de la Economía política,—Art. Peel.
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El número de los crímenes y delitos ha disminuido también
muchísimo. Eran en 1844 cerca de 19.000 en Inglaterra y el País
de Gales; en 18S8 apenas pasaron de 13.000.

Por último, las cajas de ahorros siguen una progresión lenta
pero no interrumpida. No tenian en 1844 más que 29 i¡% millones
de libras; en 1858 contaban ya con más de 36 millones (1).

¿Qué tienen jjue oponer los proteccionistas á la elocuencia de
estos guarismos? ¡Dirán que las manufacturas inglesas, fortifi-
cadas durante un siglo con la protección, han podido arrostrar
sin peligróla competencia extranjera! ¿Pero y la agricultura,
señores, la agricultura que en Inglaterra, á pesar de la protec-
ción , era tan débil al advenimiento del libre-cambio ¿cómo ha
podido resistir la ruda prueba á que se ha visto sometida con la
importación de los trigos de Marruecos, de Sicilia y de Odessa?

Dirán que la Gran Bretaña es un país excepcional, como si di-
jéramos, la isla Utopia de su antiguo canciller Tomás Morus, y
que lo que allí pasa no es aplicable al resto del mundo! Ya he-
mos visto que la rebaja de los derechos arancelarios, aunque en
mucho menor escala, ha producido frutos análogos en Prusia y
la mayor parte de Alemania. Francia ha entrado también en las
vías del libre-cambio, por los tratados de comercio que ha cele-
brado últimamente con la Inglaterra y la Bélgica, y aunque por
parte del imperio no se han puesto en vigor desde luego todas
las cláusulas de estos convenios, los resultados obtenidos hasta
ahora no pueden ser más satisfactorios. Gracias, en efecto, á la
abolición de la escala móvil, consecuencia natural de su nuevo
sistema arancelario, nuestros vecinos han soportado fácilmente,
sin grandes apuros, sin conmociones populares, una crisis ali-
menticia que de otro modo hubiera desencadenado las pasiones
de sus clases jornaleras, arrastrándolas quizá á una de esas re-
voluciones sociales á que se sienten tan inclinadas, y que hace
hoy más que nunca temibles la organización política de la Fran-
cia. Yerdad es que esto le ha costado un desembolso de 450 á
500 millones de francos en dinero, demostrado por un exceso de
la importación sobre la exportación; que la falta, siquiera sea
momentánea, de tan enorme cantidad de numerario, ha oca-

(i) Economistas contemporáneos, por M. Reyband.
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sionado, como es natural, una disminución correspondiente en
el consumo y la producción francesa, y que todo ello, unido á la
guerra civil de los Estados-Unidos, que ha venido á privar casi
completamente á la Europa de la materia primera más necesaria
á sus manufacturas, ha dado lugar á una crisis industrial de que
la Francia se resiente, lo mismo que la Inglaterra, la Alemania
y España misma. Pero ¿qué hubiera sido del imperio sin los tra-
tados de comercio, á que los proteccionistas atribuyen, como era
de esperar, el malestar pasajero de algunos ramos de la indus-
tria francesa? Ya lo hemos dicho: una miseria espantosa, una rebe-
lión popular, un sacudimiento terrible, que hubiera hecho vacilar
acaso los deleznables cimientos en que se apoya el trono de Na-
poleón III. Y por otra parte, ese malestar tan lloriqueado por los
proteccionistas de allende los Pirineos, ¿á qué viene á reducirse?
M. Baroche lo ha demostrado con datos irrecusables (1). Y cuida-
do, sefiores,que yo me coloco aquí bajo el puntode vista protec-
cionista: quiero combatir al proteccionismo en su propio terreno.

La proporción de las importaciones de productos ingleses en
Francia, relativamente á la producción y exportación nacional,
vendrá á ser en definitiva durante un año, contando desde pri-
mero de Octubre de 1861, de 3 por 100 para los hilos de algo-
don, 5 1li por 100 para los hilos y tejidos de la misma materia,'
y 6 por 100 para los tejidos de lana.

El excedente de importación de los hilados de algodón extran-
jeros, desde 1." de Octubre de 1861 á 1.° de Febrero de este
año, representa un 1 por 100 del producto de las fábricas fran-
cesas.

En los cuatro meses que comprende el mismo período, han
entrado en Francia tejidos de algodón por valor de 12 millones
de francos, lo cual hace suponer que entrarán por valor de 36
en todo el presente año, es decir, un 4 iji por 100 de la produc-
ción francesa, que asciende á 800 millones anuales.

¿Puede influir nada de esto, de una manera sensible, en la
situación de la industria? ¿Puede decirse con razón, como no
han dejado de decir, según su añeja costumbre, los proteccionis-

(i) Discurso pronunciada en el Cuerpo legislativo francés, el 19 de Marzo
de 1862.
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tas, que ha habido en los mercados de Francia, una verdadera
invasión de mercancías inglesas y belgas?

En cambio, señores, la agricultura francesa, se halla en un
estado más floreciente que nunca, y no encuentra bastantes bra-
zos para sus labores, á pesar de haber aumentado los jornales en
un 40 por 100.

En cambio, se han exportado á Inglaterra en 1860 sobre
62.000, y en 1861, sobre 42.000 hectolitros de'vinos franceses
más que en 1859.

En cambio, la industria del hierro, por lo cual se temía tanto
la competencia británica, no sólo no ha decaído en Francia, sino
que ha prosperado visiblemente, en términos que el precio del
hierro fundido, ha ido creciendo de dia en dia, no habiendo sido
nunca tan grande la demanda de este producto.

I sobre todo, señores, ¿no hablan bien alto, en favor de los
tratados de comerció franco-belga y anglo-francés, las últimas
exportaciones de Francia para Inglaterra y Bélgica, conside-
radas en conjunto? Ya he dicho anteriormente la extensión
que han adquirido respecto de los vinos. Por lo que hace
á los demás productos franceses, han excedido en 1861 , en
14 millones de francos á las de 1860, y ea 25 millones á las de
1859.

Por último, los tratados de comercio á que me refiero han
aumentado notablemente los ingresos en las aduanas francesas.
En 1861, esta renta ha producido 25 millones de francos más
que en 1860, y en los dos primeros meses de 1862 presenta ya
un excedente de 21 millones sobre 1861, y de más de U millo-
nes sobre lo presupuestado.

Paréceme que todos estos hechos son bastante significativos;
pero todavía tengo que presentar otros á vuestra consideración.
Aún me resta hablaros de España, esta tierra clásica de la pro-
tección industrial, y que, sin embargo, nos ofrece una prueba
más de las excelencias del libre-cambio. ,

Teníamos, señores, en 1849 un arancel, que podia considerar-
se como el bello ideal del proteccionismo. Los derechos que im-
ponia á las mercancías extranjeras eran enormes; las prohibicio-
nes menudeaban en todas sus páginas, y como si esto no fuese
bastante, una Instrucción de Aduanas, fundada en la más cayi-

21
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losa desconfianza, venia á poner el comercio exterior, atado de
pies y manos, á merced de unos cuantos productores, y sobre
todo, de una legión de contrabandistas. El interés del gobierno,
de acuerdo esta vez con el de la nación, condujo en 1849 á una
reforma de la legislación aduanera, y en su consecuencia, se le-
vantaron varias prohibiciones, se redujo el número de los artícu-
los imponibles y se rebajaron algún tanto los derechos de los
restantes. Como se ve, el nuevo arancel estaba muy lejos de
satisfacer las condiciones de la ciencia: concebido, por el con-
trario, en un sentido restrictivo, y considerando la aduana,
no sólo como máquina de obtener tributos, sino también como
medio de proteger á ciertos industriales, no podia considerarse
más que como un ensayo, como una tendencia débil y apenas
perceptible hacia el fin que se propone el libre-cambio. ¿Qué
sucedió, sin embargo?

En 1846, que fue en el sistema arancelario de 1841 el año
más notable, y también el más libre de los accidentes de todo
género que pueden perturbar las transacciones mercantiles, el
movimiento de nuestro comercio exterior apenas pasaba de
1.078 millones de reales, yeso que los valores oficiales eran
muy elevados y que las Canarias no habian obtenido aún las
franquicias que después se les concedieron (1).

Pues bien, la suma de las importaciones y exportaciones reu-
nidas subió ya (2)

En 1850
1851
1852
1853
1854
1855

á
á
á
á
á
á

1.160
1.185
1.315
1.570
1.807
2.283

Siendo de notar una cosa, que, para los proteccionistas, sus-
pendidos todavía del fiel, nada fiel por cierto, de la balanza mer-
cantil, debe tener gran importancia, y es que, si bien en los

(i) Discurso pronunciado por D. Laureano Figuerola en el Congreso interna-
cional para las reformas aduaneras, celebrado en Setiembre de tsss en Bruse-
las.— El Economista de 20 de Noviembre de 1856.

(») Observaciones sobre los efectos de la reforma arancelaria de 184S.—El Eco-
nomista del 20 de Enero de i85J.



D. MARIANO CARRERAS Y GONZÁLEZ. 3 2 3

cuatro primeros años de la aplicación de la reforma, las impor-
taciones excedieron á las exportaciones (•!), y se empobreció el
país á los ojos de aquellos celosísimos defensores de s'us intere-
ses, en los tres siguientes sucedió precisamente todo lo contra-
rio, pues exportamos en cada uno de ellos por valor de 100 á
200 millones más de lo importado (2) y, según la misma doctri-
na, debió enriquecerse la nación otro tanto. Para hablar formal-
mente, señores : en todos esos años la industria española halló
medio de crear productos en mayor cantidad, y sobre todo más
baratos que otros similares del extranjero. Por lo visto, la menor
protección que ahora se le dispensaba, no habia sido bastante á
impedir su desarrollo, como temían ó afectaban temer los indus-
triales privilegiados.

Al contrario, los más asustadizos, los más declamadores (hablo
de los fabricantes de tejidos de algodón) fueron quizá los más fa-
vorecidos por la reforma. Según un estadito presentado por el
gobierno á las Cortes en 1856, la importación del algodón ea
rama habia ido creciendo hasta ser en aquel año doble que en
1849 (3), y esto prueba que la fabricación se habia también au-
mentado, ano ser que el exceso de algodón introducido se em-
please todo directamente en entretelar gabanes.

De todos modos, es preciso convenir en que los fabricantes
nada perdían porque los españoles se arropasen, al mismo
tiempo que estos ganaban mucho en evitar constipados, y el Te-
soro, por su parte, veia llenarse sus arcas con los rendimientos
cada vez mayores de las aduanas, los cuales en 1855 excedían
ya en un 20 por 100 á los del año común del quinquenio de 1850
á 1854 (4).

Pero 'detengámonos aquí, señores. En el rápido examen que
hemos hecho de las principales reformas arancelarias, verificadas
en Europa de cuarenta años á esta parte, hemos visto al libre-
cambio ir conquistando palmo á palmo el terreno ocupado antes

(i) Observaciones sobre los efectos de la reforma arancelariade 1849.
(a) Observaciones sobre los efectos de la reforma arancelaria de 1849.
fS) Lamentable estado de la industria algodonera en nuestro país, según los

proteccionistas.—El Economista del 10 de Junio de 1857.
(4) Cuadro general del comercio exterior de España en 1855, publicado por la

dirección de Aduanas.
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estérilmente por et proteccionismo y animándote con sa espíritu
creMor y fecundo. ¿Qué ensefianza se desprende de aquí para
nuestra patria? España, como Prusia, siquiera sea en menor es-
cala, tiene interceptado el curso de sus grandes rios y el acceso
de aña parte de s«$ mares por ia interposición de ua Estado ve-
cino; España, como la Inglaterra de ayer, ve comprimida su
pTOdiocioa y su riqueza por las inextricables redes del sistema
restrictivo: es preciso que acuda al remedio de estos males por el
mismo método que han empleado la Prusia y la Inglaterra. Una
reforma liberal, prudente, si se quiere, pero progresiva en nues-
tra legislacTOB hasta hacer del arancel una forma especial del im-
puesta y no on iustóutMento de opresión para el comercio; una
unión aduanera con Portugal, íntima, completa, inmediata, que
baga participar á amfeos países de las ventajas coa que ia Na-
turaleza ha áotado á k Península: hé aq«í el fin á que deben di-
rigirse Jos esfuerzos de todos los hambres pensadores, de todos
los sinceros amantes de la justicia y del bien público.

¿A. qué «aperamos, señores? Una extensa línea de aduanas in-
teriores separa ém pueblos hermanos, nacidos para amarse; el
contrabando ¡ensangrienta todos los días nuestras costas y nues-
tras fronteras; despws de noventa años de una protección deci-
dida y constante, representada las más veces per prohibiciones
absolutas, las manufacturas catalanas han llegado hasta la época
actual eada ve& más ávidas de privilegios y restricciones mercan-
tiles [i )•; un derecho de 160 por l#0 no ha bastado en seis años para
desarrollar entre nosotros la producción del azufre (2); los dere-
chos impuestos al carbón mineral extranjero por el arancel de
4849 son altísimos, y sin embargo, apenas ha aumentado en diez
y siete años la explotación de aquel combustible en Asturias (3);
la producción del hierro indígena, á pesar de los derechos exor-
bitantes que la protegen, no ha podido aumentarse en veinte y
cinco aftos más que en quinientos mil quintales (4).... Qué más

(1) La industria algodonera y los operarios do Cataluña, porD. Ramón de la
Sagra.—Journal des économisles, 1842.

(2) Proyecto de reforma del arancel de Aduanas de 1849, presentado al gobier-
no por la Junta consultiva del ramo en i855.—Art. azufre.

(3; Ibid.—Art. carbón mineral.
(4) Sobre la protección á la industria del hierro, por D. R. Búa Figaeroa.—

El Economista de a de Noviembre de 1856.
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os diré, señores? Nuestra agricultura se arrastra lánguida y mi-
serable por la senda de la rutina; nuestro comercio avanza á du-
ras penas con el paso leuto y perezoso de la tortuga; nuestra in-
dustria se muere de asfixia, sofocada por las caricias del protec-
cionismo Ya es tiempo de salir de tan triste estado!.... ¿Qué
nos falta? ¿La unión? Pues bien, señores, unámonos todos para
lograrlo.

¡Epluribus unuml Juntemos nuestros esfuerzos; alistémonos
en las banderas del gran ejército libre-cambista que ba empeza-
do á formarse; constituyamos una liga tan fuerte, tan poderosa
como la de Manchester; agitemos la opinión pública; apoderémo-
nos de la imprenta periódica; levantemos una tribuna en cada
plaza; hagamos tronar desde esta trinchera del saber la artille-
riapacífica del pensamiento humano (1), la elocuencia denuestros
grandes maestros, y juremos solemnemente no deponer nuestras
armas, la palabra y la pluma, hasta clavar el pendón de la liber-
tad sobre el ruinoso alcázar del proteccionismo. He dicho. (Aplau-
sos prolongados.)

(i) Lamartine.—Discurso pronunciado en Macón en 1848.




